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En el capítulo sexto de Schopenhauer como educador (1874), Nietzsche señaló cuatro fuerzas que ponían la cultura a su servicio, imponiéndole sus propios objetivos, aunque la fomentaran aparentemente: el egoísmo de los lucradores, del estado, de la ciencia y de los que necesitan ocultarse detrás de una “forma bella”. El resultado de esta explotación era una cultura prostituida o pseudocultura. Y en un apunte de la misma época escribió: “Esta pseudocultura se encarna consiguientemente en la naturaleza infame del periodista, del esclavo de las tres M: el momento, las opiniones y las modas; y cuanto se es más afín a esa cultura, tanto más se parecerá al periodista. Así pues, lo más valioso de la filosofía está precisamente en enseñar continuamente la doctrina contraria a todo lo que es periodístico...” (Fragmentos Póstumos, vol.I,  (Ed. Sánchez Meca, Trad. De Santiago Guervós), Tecnos, Madrid, 2007, Primavera-Verano 1874, 35[12], p.573). Esta oposición entre periodismo y filosofía aparece también en otro apunte anterior: “Oposición a la prensa – la que opina públicamente – nosotros somos los que enseñamos públicamente./ Nosotros tenemos los cuidados inmortales del pueblo – tenemos que liberarnos de los que son momentáneos, temporales./ Cuadro de la tarea de la generación filosófica moderna./ La exigencia de superarse a sí mismo, es decir, lo saeculare, el espíritu de la época.” (Verano 1872-Comienzo 1873, 19[7], op.cit. p.326).    

La crítica de Nietzsche a la prensa, a la que planeó dedicar una “consideración intempestiva”, se encuentra dispersa a lo largo de toda su obra. Esta comunicación se propone, en primer lugar, esbozar sus elementos básicos. En segundo lugar, analizar su vigencia en nuestras sociedades desarrolladas, considerando ahora los medios de comunicación de masas en general (prensa, radio, televisión, etc.). Finalmente, discutir las  posibilidades abiertas por el desarrollo tecnológico (internet, etc.) para la consecución del objetivo de una cultura verdadera.     

